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R HLlOTLC'A CE TR.~RESUMEN 
Se hace una descripción y análisis de lo que ha sido la exp otación e os rt:!CUrsos-ñitúrall::S 
renovab es de os bosques e la Costa Pacifica co anbiana desde 1850 hasta hoy, Y en especial de 
• 
os cíc os de caucho negro {Castilla elastical , l a tagua (Phytt:1t:phas spl , el rrang e (Rizo]iJara 
brevistilal y las maderas, así CCI'OCI de la palma naidí (Euterpe oleracea) que recién se inicia. El 
análisis se ticulariza para los bosques de guandal donde se evidencia e decaimiento de a 
producción maderera y el riesgo de que la producción de naidí corra a misma suerte e Ir recursos 
que decaen o ya se extinguieron en su ap::>rte econánico. 
El autor encuentra e ementos para afirmar que os corteros son v aderos campesinos s ' vicultores, 
con evi encias en la región de rendimientos sosteni os en maderas y otros bienes y s lelOS en os 
miSIOOS pr . os, que se rem::mtan basta 50 años. Basándose en esta evi encia pro ugna porque S<:: ~ 
reconozca la propiedad sobre l a tierra y sus rosques. 
Finalmente se hacen consideraciones técnicas que sugieren la viabili ad de un sistema silvicultural 
para estos rosques. 
Palabras claves: bosque e guandal, costa pacífica, sistemas si vi tur t;S, cam sinos 
silvicu tores, bosques pantanosos. 
PAST, PRESENT AND PERSP CTIVES OF FOREST MANAGEMENT OF 
THE PACIFIC LOWLAND GUANDAL FOREST OF COLOMBIA 
SUMMARY 
A description and anal is is !lIade aOOut the explotation of t e natural renovab e r .sollrces o th!:: 
Pacífic l.Dwland Forest of Ce anbia since 1850 until nowdays, and special y on the ci.e' t:S of: b ac 
rubber, ivory nu (tagua), mangrove bark, timber and also of the naidí palm sprouts t '1t ha::; t ' t Y 
begin to be exp ot . Thlphasis is made en tbe guandal forest when: tht; titnber pI oduct .on 
is apparent as we 1 as tbat of the resources that diminish or have largely been EOCtinguised. 
Tbe autor finds elements to assert tbat the forest workers (carteros) are genuine 'Si i tural 
peasants There is evidence of sustained yields not only in tirnber but in others gcxx1s and SeL .~ 
since 50 years . &sed on this fact he proposes to assign to the peasant t e pro rty of this pub ic 
forest land. 
Finally, technical consideration are rnade that suggest the viability of a silvicultur system for 
this forest. 
* Profesor Un i versidad de Ciencias 
Agropecuarias, Medellin. 
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peasants. 
CONCEPTOS GENERALES 
En países de una escasa tradición forestal como Colombia I os 
errores conceptuales son etales toda vez que no sólo consolidan 
el atraso sino que a veces lo acentúan; además dada la imitada 
posibilida de transferencia de tecnología que caracteriza as 
prácticas de a silvicultura, debemos tener muy c aros al menos sus 
principios genera es, su filosofía, que es en ocasiones lo único 
que pasa incó l ume el dificil y con frecuencia inútil proc~so de 
adaptar la silvicultura e los paises no tropica es a la~ 
comp ejisimas condiciones de os ecosistemas del trópico húme o. 
Por esta razón creo pertinente antes e entrar en materia dejar 
claramente establecidos dos puntos: qué se entien e por 
silvicu tura y qué es un sistema si vicultural. 
Aún hoy existen quienes definen la si vicul tura como un arte 
repi tiendo lo que en 1880 estableciera el alemán Kar Gayer, 
ignorando aparentemente que sus principios están só idamente 
afianzados en as ciencias bio ógicas. Una definición buena y 
concisa de silvicultura la aporta Bak~r quien la concibe como "La 
ordenación o el manejo cientifico de los bosques para la producción 
continua de bienes y servicios ..... (Daniels, Helms y Baker 982. 
Entre los elementos positivos presentes en la anterior definición 
resaltan: 
-El rescate de a silvicu tura como ciencia; en consecuencia, 
universal y predecible. 
-La reafirmación en el principio de los rendimientos sostepidos y, 
por tanto, en una visión conservacionista y providente el bosque . 
-No se limita a los rendimientos físicos y menos aún sólo a os 
maderables. econoce explícitamente os diversos bienes y 
servicios que genera y por ello las otras producciones. 
Se podría agregar a la definición que estos bienes y servicios os 
requiere una sociedad o comunidad con lo cua se reafirma y 
refuerza su función socia . 
Observemos que esta forwa de entender la silvicultura ue acabamos 
de esbozar, se enmarca entro e a idc"l. de conservación ue 
propugna a Unión Internaciona para la ConsdrvacióD de la 
Natura eza (UICN), como o hace notar De Camino (198G), la cual 
consiste en "El manejo del uso humano de a biosfera de manera que 
pueda rendir el mejor beneficio sostenido para las generaciones 
presentes manteniendo su potencial p~ra satisfacer las aspiraciones 
de las generaciones futuras". ambién vi en n al caso a~ palabras 
del profesor Norberto Vélez (1988), quien afirma: "El des arra lo 
foresta y específicamente de os bos ues tropica es, o mejor, su 
vinculación ordenada al desarrollo de la socieda ,es a base ara 
la conservación de as tie1ras e las comunida es oresta es e 
trópico" . 
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Dentro del terna que nos ocupa, los sistemas silvicu turales son 
tecnologías apropia as para que entro de determin das con iciones 
eco16gicas, económicas y socia es, se cump an los prece tos e la 
ciencia de a silvicultura. e com rende ent onces Ue s an 
específicos para una región, tipo de bosque y relaciones soc ' a es 
existentes. Cambios importantes en los condicionantes básicos en 
os cua es se enmarca el sistema si vicu tural, requie en e 
desarro o de nuevas tecnologías que conduzcan, or ejemplo, a 
mayores producciones físicas , isminuci6n en e consumo e mano de 
obra , menor impacto ambienta , mayor eficiencia en los proceso , 
etc. y, eventua mente , a un nuevo sistema silvicultura. Todo 
sistema silvicultural implica tanto la extracci6n de una cosecha, 
como el establecimiento de una nueva cosecha similar en esencia a 
a anterior y que, además, se sigan produciendo os demás bienes 
y servicios que la comuni ad demanda del bosque. O sea que un 
sistema silvicul tura racionalmente iseñado debe asegurar as 
roducciones sostenidas sociales y privadas. 
Es una lástima que en los tr6picos muchos de los administra ores 
de los recursos naturales renovables e ingenieros forestales, 
hablen de a producción sostenida de bosque tro ical so mente en 
términos maderables. Esta es una concepción mio e y antiforesta 
Podrían citarse numerosos ejemplos en os cua ~ es la roducción e 
madera es marginal, siendo otras producciones corno la hídrica, a 
recreación, la fauna y la protección, las roducciones más 
importantes. En este aspecto nuestro código de los recursos 
naturales (INDERENA 1986) establece una desafortunada c asificación 
de os bosques en: productores, protectores y 
productores-protectores, reflejando un aparente antagonismo entre 
la producci6n y a protecci6n que no consulta ni siquiera el 
postulado ás i co conservacionista del ren imiento sostenido, 
heredado de las ciencias forestales que o descubrieron y ap icaron 
desde hace más de un sig o. 
Sobre la producción de a fauna una opinión tan autorizada como la 
del Dr. Smythe (1987 ) dice: " ¿Por qué es importante manejar los 
animales en los bosques neotropicales? Hay dos respuestas 
básicas a esta pregunta. rimero, en un bosque que sea e"plotado 
racionalmente, algunas especies se pueden cosechar como fuente de 
proteína , pie es , mascotas , ara investigaciones médicas y si se 
maneja adecuadamente podría ser posible manten&r tal cos cha 
indefinidamente . En un bosque que sea manejado para 1 ro ucci6n 
maderera, los anima es pueden hacer una contribución sin disminui~ 
(y quizá aún mejorar) la cosecha de productos vegetales ta s como 
la madera. En segundo término , si se ogran preservar áreas 
natura es del bosque, el funcionamiento e toda la comunidad anima 
puede ser esencial para la sobrb~ivencia de a comunidad como un 
to o. tanto plantas corno anima ~s'. 
EXPLOTACION COMERCIAL DE LOS RE URSOS NA'l'URAl.F.S F. OV BI. S F.N 
LOS BOSQUES DE GUANDAL D L LITORAL PACIFICO 
La explotación de os recursos naturales renova es en as zonas 
bajas de pací ico colombiano, con fines comerciales de exportación 
fuera de la región , se inici6 hacía 1850 uego d descubrimiento 
de proceso de vu canización de caucho por Goodyear. 
De acuerdo con os resultados el trabajo de West (19 ), o que 
se puede apreciar en l a evolución del proceso maderero en ~ ga o 
y Vallejo (1977), en otros estudios (INDERE A-Re id Collins 1976, 
ORPONARI~O 1989, Baracaldo 1976, The Marag y Roch~ 1987) y en el 
conocimiento persona de la región, este proceso d· e v otación se 
ha caracterizado por lo siguiente: 
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-La actividad ha sido de tipo recolectora o extractiva sin 
considerar la per urabilidad del recurso. Varios ejero los de ésto 
lo consti tuyen l os colapsos de a producción de cauc o negro 
(Castilla elastica) , de corteza de mang e (Rizophora brevistila), 
y os actua es síntomas de decaimiento de la industria maderera de 
la región. 
-Ha dependido de desarro los tecnológicos externós los cuales 
permiten que se abran y cierren os mercados de esos pro uctos, así 
como de os conflictos internaciona es. En esto, aún pu ien o 
hacerse algo, el Estado ha sido solo espectador. El mercado de as 
semillas de tagua (Phytel ephas spp), se inici6 en 1 O para 
reemplazar el roarfi en algunos de sus usos, pero 
e descubrimiento del plástico en 1930 virtua mente o aniqui 6. 
Asi mismo, el establecimiento de plantaciones e caucho (Heve~ 
brasiliensis) en el sudeste asiático con semil as procedentes e 
la región amazónica, acab6 con los intentos de cu ivar el caucho 
negro en la región (West 1957), cuyo potencia y características 
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son aún hoy un reto para la investigación . 

-Las dos guerras mundia es han estimu a o a demanda de materias 
primas de la región produciendo un espejismo de desarrol o que ha 
desaparecido con la terminación de conf icto . 
-Casi en su totalidad as empresas que se han dedicado a la 
exp otación de os recursos naturales renova es en os bosques 
inundables de litoral pacífico, no se han vincula o e ctiv mente 
al bosque, no han desarrol ado investigaci6n ni tecno ogias para 
que el recurso perdure; las figuras de concesi6n o p rmiso~ exist n 
sólo en el papel para justificar la madera u otro~ ro uctos que 
se procesan en las p antas. 
-Las entidades de Estado encargadas dp velar por estos recursos 
tampoco se han vinculado efectivamente a bosque. Con f~ecuencia 
a enas se preocupan por recibir el pago de los derechos que só o 
en minima proporción se invierten en a región y menos aun en e 
bosque que los genera. 
-Los derechos de as comunj ades negras e indigenas, que son as 
más genuinas propietarias de estos recursos, no han si o teni os 
----- -------- --- ------~~-------------------------------=------------ - - --
en cuenta. as comunida es han si o ma trata as y -xpolia as. 
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En la historia de la explotac i ón de los recursos natu~ales 
renovables de la regi6n se pueden etectar entonces ciertos cortos 
periodos e auge o re ativa pros eridad, a me i a que, uno a uno, 
se van ex otando y éstos o i r en vigenc ' a, o se agotan. os más 
notables e estos oom forestales han si o' cauc o, semi as 
tagua, maderas tropica es y corteza de mang e. A ora se i~icia con 
iguales característ i cas la era e a mi to (V l' Fig . . ) uá 
será el uturo de la explotación de a madera qu~ a del 
palmito que apenas se inicia? Es indudab e que ecisiones 
de hoy depende el futuro de os recursos del mañana y, por o 
tanto, el bienestar de as gentes de a región. 1 resp cto 
recordemos lo que ya en 1957 decía West: " aprov chamiento de 
las maderas tropicales es a última fase e a 'p otaci6n 
forestal, pero su vida puede acortarse por la rápida d~f exi6n 
las reservas orestales " . Un epí ogo para este aparte que se nos 
antoja viene al caso son estas pa abras premonitorias de He _1: 
"Un pueblo que no conoce su historia está cond na o a repetir sus 
errores " . 
PRODUCTO Atlos 
1850 1900 1950 1990 
/ .... / ...... / ..... / ..... / . . ... / ..... / 
Caucho negro 
Tagua 
Madera 
Corteza de mangle 
-------------------------?
-----------7 
Palmito ------? 
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F GUR 1. Representación idealizada de os auges de las in ustrias 
forestales extractivas en los bosques de Litara Pacífico 
colombiano. 
ESTADO ACTUAL DE LOS BOSQUES DE GUANDAL 
Una gran proporción de o que se diga sobre los bosques de guan a 
linda con la especu aci6n, ebido a que no exist infor a~ ' 6n 
primaria confiable sobre e área cubierta or as di er nt s 
comunidades foresta es que medran en los suelos innn él lp<:; de 
Pacífico colombiano , con excepc i ón quizá , de los estudios r ci n~ s 
efectuados por The Marag y Roche (1987) ara los guandales t-' 
Nariño. Datos de una misma ent i dad se contradicen a i rtamente, 
insinuando que ciertas cifras no tienen justificaci6n alguna. 
Veámoslo' En 1974 informaba e INDE A (Berr o 1974) que ~l área 
cubierta por el guandal ascendía a l ' 00.000 ha. En 1976 
(INDERE A-Reid Collins) se in ica que os bosques de guan a no 
aprovechados comprenden 354.600 ha: 163.100 ha en el Choc6 
(mangua ), 154.100 ha en Nariño, 2 .400 ha en el Cauca y 13.000 
a en el Valle del Cauca. 1 total del at~a incluyendo los bosques 
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ya ex atados se estimaba en 798 500 ha (as cifr s no inc uyen 
36.000 ha de nata ); esto es a mi ta .o años antt.s. Di .z años 
más tarde aparece publicado ~ ~a a de Bosqu s de o ombia (IG 
INDERENA-CONIF 1984) y al i se consignan uenda es y cstiva s 
.antro de lo que enomina'1 bosql1es sobro anura C'I uvi 1, de los 
cuales en a región e Pacíf~co regi tran 460.90 a ~in 
intervención humana, y só o 65.1~5 ha ' ntervenidas. 
Recientemente e DE E A (Tibáquira 198 ce un esglos to a oI 
según se dice de estudio anterior, y al ef to in ; ca as 
siguientes ci ras. El área de bosques de guan se estima en 
• 
135.22 ha, de las cua es unas 93. 00 ha s en .uan ran 
intervenidas y 41.675 ha sin int r.vención. Entre as 
curiosidades que contiene este informe se destaca P.C ~ de qu 
los guanda es de los departamentos del Valle Cauca y de C1uca 
aparecen virtualmente intactos (sin intervención). Para ariño se 
asigna una cifra de 108.825 ha. No hemos encontrado na a ue ava e 
estas cifras en a memoria del Mapa e Bosques de Co ombia ~n ~ 
cual dice basarse. stos datos parecen además muy de~fasados e 
a información más confia le disponible en la actua i a que asigna 
a este departamento 140.000 ha (The arag y Roche 1989) de bosque 
de guandal. Este último estudio suministra adEmás datos so re as 
existencias maderables actuales e os guandales con iferen te 
grado de intervención. 
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De acuerdo con Delgado y Vallejo (1977), entre 1940 y 19 se 
otorgaron permisos de aprovechamiento forestal maderero por un 
total de 399.128 ha en el Pacifico Sur y de 333.4 8 ha en e 
Pacífico Norte. Hacia 1976 , Baracaldo encontró en e i toral 
pacífico catorce empresas con concesiones por 72 .416 ha 
distribuidas asi: 343.264 ha en el río San Juan , 67.770 ha en e 
departamento del Cauca y 314.382 ha en e departamento de Tariño. 
Si se tiene en cuenta que a mayor proporción de la roducción 
maderera proviene de los guandales con cifras que 
oscilaron entre 47% y el 84% de la producción total nacional 
registrada entre 1969 y 1972 (Delgado y Vallejo 1977, lID RE A­
Reid Collins 1 6), se concluye que en promedio toda e área de 
guandal y de mangual ya ha si o concesionada por lo menos una a dos 
veces en las últimas décadas. 
En efecto, datos recientes indican que s610 1 ,1% de los guandales 
del departamento de Nariño parecen poco intervenidos (The Marag y 
Rache 1 987 ), ebido seguramente a su inaccesibi i ad y costos e 
aprovechamiento. Pero las cifras también son reveladoras de otro 
hecho común en los guandales del Pacifico: los traslapes 
simul táneos de a gunas concesiones y ermisos. Esto evidencia 
tanto el escaso control que ha ejercido e Esta o sobre ta es 
recursos como la casi nula vincu ación de las ernpre~as a osque , 
corno se verá más ade l ante. 
A partir de 1970 ocurr~o o que tanto se temia, disminuyeron as 
producciones madereras y con el as los grandes aserraderos de 
Tumaco desaparecieron. Diversas razones pudieron haber influido 
en este desafortunado desen l ace, pero las advertencias de est en 
19 7, asi como los resultados de estudios efectuados ~n 1987 (The 
Marag y Roche 1987), apuntan todas hacia e agotamiento de 
-- - ------- ------~-------------------------------------------
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recurso. De acuerdo con e ci tado estudio el 62,8% de os 
guandales de ariño se e~cuentra en proceso de reg neraci6n natur~ 
y el 24,1% se están intervinien o en la actua ida. t uestras 
observaciones de campo indican qu~ a mayo ia de esto~ bo ques han 
recibido intervenciones previas durante al menos os ú timo~ ~ o a 
50 años, lo que además se evi encia tanto por a inexist Icia 
árboles comerciales de más de 60 cm de diámet o (0,2 he n 
bosques en los que según Lamb (1959) eran comunes árboles e 
cuángare de más de 120 cm de d iámetro, co~o or os bajos va u~enes 
por hectárea, comparados con los d~ los bosques primarios , 
especialmente en cuanto se refiere a especies con ru rca o asegurado 
en e momento actual. a posibilida anual ca cu a a pa a los 
bosques de guandal se basa en los resultados preliminares e os 
estudios que viene adelantando la Universidad acional, Seccion~ 
Mede l lin, desde 1984 (Vásquez 1987a, 1987b, 1988, Car ona 1 89 \ . 
Con base en resultados parciales de los estudios anteriormente 
citados, The Marag y Rache (1 87) estiman una posibilidad anua 
pala el guanda de apenas 339.32 metros cúbicos y para todos os 
bosques accesib es de 5.614 metros cúbicos. Tenien o en cuenta 
que la extracción en 1986 fue de 24.57 metros cúbicos se 
comprenderá la magnitud de problema y a di icu tad e regresar 
a las producciones de los años sesentas y comienzos e os 
setentas; a menos si de rendimientos sostenidos se trata. Más 
aún, si como pareciera ser, el cálcu o de la posibi idad anual no 
tuvo en cuenta as pérd · das de madera in situ debido a as 
dificultades de extracción, las más de as veces causadas por 
déficit de agua en los canales producto de la irregu arida 
c imática de a región. 
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TABLA 1. Producción de madera en los bosques de guandal de los 

departamentos de Nariño, Cauca y Valle del auca en metros cúbicos. 

(CORPONARINO 1989a, NDERENA, según Tibaquira 1989) . 

ANO A I1W CAUCA y VALLE DEL CAUCA TOTAL(1) 
198 324.573 35.000 359.573 
1987 393 . 204 36.187 4 9.391 
19 8 383.3 9 38.000 42 .339 
1989 307.550 ( 2) ------ ------­
(1) o i ncluye datos del Choc6, pero incluye otras maderas ue no 
provienen de guandal aunque son mi noritarias en participación. 
(2) CORPONAR NO: FAX del día 12/06/90. 
* Nombre comercial con e que se comercia izaban todas las 
miristicáceas en e Litoral Pacifico. La especie más importante 
es cuángare (otoba gracilipes) aunque tambié hay Virola spp. 
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En la Tabla 1 se aprecia como entre los años 986-9, las 
producciones se han mantenido más o menos constantes, pero muy por 
debajo de las cifras de los años 1969 y 1970 en que v i ro a* y sajo 
(Camnosperma panamensis) sumaron l' 4 6.140 metros cúbicos y 
1 ' 151.561 metros cúbicos res ~ctivamente. Para os años 
subsiguientes la pro ucci6n se redujo n cerca € la mitad ( ~ gado 
y Vallejo 1976), hasta llegar a as ci ras ue resenta la Tabla 
1. 
Hace pocos años se inici6 el cic o de la producci6n de palmito 
en la costa pacífica colombiana, producto extraido e as yemas e 
la palma nai í (Euterpe oleracea). De acuerdo con CORPONARI~O 
1989b) , a la fecha existiAn cuatro enlatadoras en su átea 
jurisdiccional del pacífico con permisos para explotar 32.000 a 
• y solicitudes que superan las .500 ha. Según la misma Cor oraci6n los na i diza es existentes en la costa pacifica de ariño 1 egan 
a100.000 ha . 6nd e estaban estos naidiza1es que nunca antes habían 
aparecido ? La verda es que l os naidizales hacen arte e as 
140.000 ha de bosque e guanda1. S610 por conveniencia a arecen 
hoy como una comunidad distinta. La explotaci6n extractiva e 
naidí en poco se diferencia de la de otros pro uctos que como a 
tagua, el caucho negro y el mangle ya desaparecieron e la economia 
regional y e la explotación maderera que declina. uevamente aquí 
se han otorgado permisos para explotar un recurso sobre tierr~s e 
las que son posee oras egitimas las comunidades negras, las cua es 
perciben por e lo un pírrico beneficio. Por ser pertinente e 
dejarse establecido que no se puede hab ar el mane j o de 
"naidizal" por fuera de os bosques de guanda e los cua es forman 
parte de igual manera que los saja es y los cuangaria es. 
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ALGUNAS PECULIARIDADES DE LAS PRODUCCIONES FORESTALES E LO 
BOSQUES DE GUANDAL 
Quizá lo más interesante y que hace peculiares lo~ bosques 
inundables de itora Pacífico colombiano, llamados guan ales 
en os departamentos del Valle del Cauca, Cauca y ariño y 
manguales en el ba j o río San Juan, Chocó , es que habiendo si o 
explota os para a extracci6n de madera or más de O años, en 
algunas áreas continúan teniendo una cobertura vegeta, orística 
y estructuralmente semejante a la de los bosques no perturbados y 
siguen produciendo madera para las industrias or stales E: a 
regi6n así como todas las demás producciones. Y esto es peculiar 
porque no existe otro bosque natura en Co ombia don e a 
pro ucci6n forestal se haya manteni o después del paso de 
companlas ma ere ras y e u terior ingreso e os co onos or as 
vias construi as, tumbando y quemando con el fin e apropiarse de 
la tierra. Es una realidad que de l as 500.000 ha o más ue se 
destruyen cada año de bosque natura en Colombia, so o en una 
mínima proporci6n han sido emp eadas para la extracci6n de madera. 
El resto del componente bi6tico rinde su ributo en cenizas as 
cuales apenas alcanzan para una magra producci6n agrico a e corta 
duraci6n . 
Es indudab e que os guandales y bosques similares e itora 
pacífico son los t i pos de bosque que más madera han ro ucido al 
país tanto con destino al mercado interno como e ex ortaci6n 
(Baraca l do 	1976 , INDERE A-Re id Co l lins 1976 ) . 
La razón por la cual e l bosque se ha man enido, posibi itando a 
permanenc i a de sus producciones, radica en la dificu ta de 
trans f ormar es t as áreas en tierras agrico l as o ganaderas , tanto por 
razones e in ole económica como ambiental dada su pobreza y 
condición edafo-hí drica , limitantes descritas con propieda d~sde 
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1958 por Manuel Del LLano y con posterioridad por ot os 
investigadores (Cortez 1 981, Tasi 1 97 8 , Universidad acion<;ll 
1990) . 
Al estudiar as comunidades negras que habi tan os bosques de 
guan a del litora l Pac í fico colombiano , se descubre que al i no 
ex ' ste virtualmente e l ca ano ni, por supuesto, l as incas 
ganaderas o agr i co l as convencionales. La escasa agricul tura esta 
limitada a cu l tivos asociados y multiestratifica os, inc usive con 
algunos componentes foresta es {agro- silvicu tura , exc usivamente 
en los diques de algunos ríos y, genera m nte, e subsistencia. 
La ganadería revis t e caracter í sticas aún más limi .antes. uchos 
e estos habitantes no podrían 1 amarse con p ropie ad agricu l tores 
y, puesto ue su may or activ i dad , ingresos y ienes os derivan e 
producciones silvicolas permanentes, debería denominárs es 
campesinos silvicul tores. 
• 
Intencionalmente os l l amarnos campesinos porque el único cambio Ué 
ha habido entre e l los y os reco ectores que antaño recorrían as 
selvas y mar i smas extrayendo las semillas de tagua, sangrando ~ 
árboles de caucho negro o desnudando los mang es de su corteza, es 
que estos recolectores , l os de madera l lamados carteros, a 
construir l os canales de aprovechamiento , manten rlos y emp ear os 
sucesivamente durante muchos años en a cosecha y extracci6n de a 
madera , conservando una cobertura foresta con potenci;:¡l para 
regenerar 	el bosque original, demuestran que han realizado actos 
de "posesión " y mejoras que los harían los propietarios de las 
tierras o, cuando menos , poseedores de ;:¡ gunos de sus bi@nes e 
producción, o cual permite llamar os campes i nos en e sentj o 
socio ógico del término. Esta es otra pecu iari ad de la regi6n 
que no hemos encontrado en las llama as zonas e ca onizaci n o e 
frontera agríco a. 
Aunque ningún estudio ha cuantificado aún e aporte de prot ina 
animal que obtienen os habitantes de los guan ales de bosque, es 
una realidad que una considerable proporción e a que consumen 
proviene de a caza y de la esca. Entre as es eCles más co~un ~ 
y a etecidas se encuentran: zahino (Tayassu pecari), tatabra 
(Tayassu tajacu) cone j o uniculus paca), ratón (Proechi is1 
semis inosus, Hoplomys gymnurus ), vena o (Nazama ame i CAn 1) , 
perezosos 	 {Choloepus hoffmanii, Brasypus variegatusJ, pava (Crax 
sp, Penelope sp), pato rea o pato arj s e o (Cairina moschata) , 
tortugaña (Chelydra serpentina) , icotea (Ge::omi a pune u aria , 
UN/ VJ I(',¡ ; ; tI ', <\{'t ' I"1l\ 
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tapacu a (~nosternon l~ucostomun) otras espeC1es d rugas, 
cangrejos, jaibas una gra ~arie ~d e peces e r os, esteros y 
mar y de aves (Prahl et a , 199 ). La v nta e ie s y carne de 
muchos de éstos y otros animal s, s ta jeñ una e las ocas 
fuentes dt ingresos monetarios en a regi6n. 
So amente la permanencia del bos ue asi. no sea en su ron ici6n 
ri aria, con su re ugio y fuentes e a imen o, e pl 1 an a 
subsist ncia e la auna en una zona or tanto tiempo evp ata ~ 
Son también producciones foresta es e im ortancia significati J 
las especies de árbo PS y palmas con ue con~ ruyen sus v'vi~n as, 
sus canoas I cana ett:::s (remos), instrumentos musica es y muc os 
enseres domésticos. 
En os bosques se recolectan muchas frutas si1vestr~s que como e 
carbonero (Hirtella carbonaria, a chigua (Zamia chigua) , guaba 
Inga chocoensis y varias especies de pa mas ba ane an la ie a 
a imenticia e estas gentes o son fuente de aceite (Jes~nia batua 
y Oenocarpus ma ora , entre otras palmas. ota es e caso e 
la palma naidí de cuyo fruto se prepara una bebi a; su cogollo ue 
es comestible es ahora fuente de industrias clxtractivas ue lo 
enlatan y exportan . 
No obstante que no poseemos información adecuada , ar ciera ser 
cierto que dados los ba j ísimos ingresos monetarios que ercib~n sus 
habitantes (básicamente por ventas de made a y a gunos productos 
agricolas) , una parte importante e su subistencia de en e e ot as 
producciones foresta es no monetizab es ni aparentes en as 
estadísticas nacionales. 
Pero con todo lo importante que son las producciones ant riorment 
menciona as, estos bosques albergan otros va ores i ortancia 
para todos los colombianos e i nc uso para la humani ad. ros 
referimos aquí a su efecto regu a or de los cauda es que ermi ten 
que ellos puedan utilizarse como vias e comunic~ci6n uranté todo 
e año, a la importancia de os ecosis e ~s e afoh ' i cos 
costaneros (guandales , nata es y mang ares) en la pro tiC ivi ~ e 
las aguas y en su ictio auna asociada, a su i mpo tancia como 
reserva genética de toda suerte de p antas y an i m 
para to a la human i dad no se a canza a on erar en la 
s cuyo va or 
Esto plantea a necesi ad y justicia de que tan o el staco como 
los organismos internacionales invier an e manera ro 9('1. :i a n 
la región y concretamen te en los bos ues an 9 acifico 
colombiano. 
SISTEMAS E EXTRACCION DE MADERA LOS BOSQ -S DE GUA AL 
Ya se había mencionado a ocurrenc i a s a es imu t n os d 
concesiones y permisos ara a ex raCC10n en l os bosques 
de guanda . Esto se de e a u sólo or as mi smas 
empresas han acometido irectamente el roe so e t a, trans arte 
menor y aún ma oro En consecuencia, poco l¿s int res a e origen 
de la troza que procesan; la concesi6n o p ·t.liso existe unicamen e 
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en el papel. Lo mismo puede afirmarse hoy para el nai í. 
En el asado algunas empresas emp earon tecnologías avanzadas ara 
el apeo y extracción: wotosierras, winches flotan es, cab es , etc. 
Hoy muchos de estos equipos deteriorados yacen errumbrosos n as 
bocas de algunos ríos de la región. Testigos su érstites 1 error 
de considerar que una tecnología avanzada es mejor ue una 
tecnología a ropiada; p~ro aún en tales épocas la mayor roducció, 
rovenía de os "corteros " , "tuqueros' o contratistas. Hacia 9 4 
e proyecto INDERENA- Reid Col íns, citado or e ga o y Va ejo 
(1 7), estimaba en 12.000 e número corteros en to a ~ costa 
pacífica, los cuales extraían e 99% ~ as trozas u~ lega n a 
os aserríos. 
El sistema emplea o por os campesinos silvicu tores de ] s 
guandales es tecno ógicamente primitivo: hacha, machet, a as . 
picas, palancas de madera, bejuco$ y e esfuerzo humano. The larag 
y Roche (1987) lo describen en orma deta lada; sus ren imientos 
y costos. Básicamente consiste en a ~xcavaC10n zanjas e un 
metro de ancho y profundida variab e as cuales 1 egan a ~e ir 
hasta 5 km de ongitud. Las trozas se ruedan sobre "carret~ras" 
formadas por os hileras de trozas de pe ueño diám tro, ue pue en 
llegar a medir cientos de metros, para uego botar as a as zanjas 
y evacuarlas a los ríos y esteros or f otacíón. uan o as trozas 
1 egan al río o estero, se ensam a una balsa con bejucos o cables 
y se transporta a veces urante varios ías asta e aserrío o e 
lugar de acopio de l as empresas, onde estas trozas se v n en a un 
precio promedio de 700 a troza (US$1,45), o s an en pago ~ 
"avances", con los que el campesino se ha alimentado y ha agado 
el salario d~ quienes ocasionalmente le ayudan en la faclna. Hay 
evidencias de zanjas que se han venido r utilizando durante d cadas 
en diferentes cíc os de corta. Junto con os ue en 
regeneración, un pequeño cultivo en e dique del rio, la zanja, e 
ranc o, las herramientas manua es e tra ajo y el potro (canoa), 
constituyen con recuencia e único patrimonio de as fami ias de 
campesinos si vicu tores. Los comisariatos con sus secue as 
explotación y abuso no han sido extraños en la re ión. 
El que los sistemas mecanizados sean a meno~ !';eis veces más 
costosos que los sistemas manuales locales (The Marag y oche 
1987), exp ica el porque han fracasado en la región, ero a ~ ás 
según el mismo estudio, tienen un mayor impacto ambienta . 
A pesar de l re l ativo éxito e os sistemas manu es e 
aprovechamiento y transporte, es un echo que as condiciones 
materiales de vida de las comunida es de cam esinos negros 
silvicultores dedicados a esta tarea son t:..n extremo ifíci es. 
Baste d~cir que su nivel de vida y su tecnología ifi~r n poco . 
las existentes en el Siglo XI cuando se de icaban a laI 
r~colección de a tagua y el caucho negro, e inc usiv a las u~ 
t elatan os viajeros naturalistas de Siglo VIII. el :'l~no 
{1958 considera neolítica su tecnologia. Escasamente se 
reproducen como fuerza laboral mientras o s rvan actantes como 
se concesionan sus tierras y se agotan los recursos orpstales que 
les han asegurado su precaria existencia. ~lejados de todos los 
1 
beneficios sociales , son s6 o recolectores de materia rima de 
empresas transforma oras ineficientes que, ju lto con os 
intermediarios, se quedan con a mayor pro orci6n el escaso va or 
agregado que logra la ma era en la regióD, y que nunca revierte a 
el a. 
POSIBILIDADES DE UN SISTEMA 	 SILVICULTURAL PARA LOS OSQUES DE 
GUANDAL 
Los diferentes sistemas silvicu tura es investigados para e maDeja 
de los bosques tropicales, con frecuencia han visto imitada su 
a licación en la fase operativa por una serie de actores ta s 
corno los siguientes: 
-No se ha logrado e establecimiento de la regeneración de especips 
deseables de a to valor comercial. 
-Alta presión de los colonos por la tierra para transformar a en 
fundos agrícolas o ganaderos. 
-Mercado para sólo unas cuantas especies. 
-Las inversiones para estimu ar la regeneraci6n y e crecimiento 
de las especies valiosas no resul an financieramente rentab es. 
-Sólo se ha considerado a pro ucción de madera despreciando o 
ignorando todas las demás pro ucciones así como las externali ades 
del ecosistema foresta l . 
-Falta de decisión política. 
• 
Estos imitantes aparecen reitera amente en la literatura 
especializada y, más recientemente, en yatt-Smith (198), 
Tang (1987 ) , Asabere (1987) 	 y Vega (1987) entre muchos otros. 
A continuaci6n discutiremos someramente estos factores . y su 
aplicabilida en los osques de guandal. 
Tasi (1978) consi era que e drenaje pro uci o por las zanjas de 
extracción afecta negativamente la regeneración de las especies 
originarias del guandal y especi icamente del sajo y del cuángare 
debido a que permi te a invasJ.on de pioneras e oca valor. 
Propone que se empleen compuertas para evitar que el bos ue ier a 
sus condiciones eda f ohidricas originales. eyra (19B ) encontró 
buena regeneración en los guandales por é estudia os pero insiste 
también en el impacto desfavorable de los cana es Alonso ( 96 
afirma que el 60% de área explotada tiene regeneraci6n 
satisfactoria. E sajo se regenera en mayor canti a y es más 
heliófito que el cuángare pero, por otra parte, su distribución 
es más irregular. Esta a irmaclon coinci e con nues ras 
observaciones: . el cuángare desarrolla regeneración ~v nzada 
mediante un banco de plántulas en tanto que el sajo no forma banco 
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de p ántulas sino que se regenera en c l aros re ativamente bien 
iluminados Todas las observaciones re~ izadas por ñ Universi a 
Nacional en os guanda es cercanos a Salahon ~ y en e] río 
Sanquianga en guandales explotados urant vari1s déca as, 
evidencian tanto el establecimiento como e a cu,co c ecimiento 
de bosque remanente conservan o tanto sus especies co o su 
estructura (Universidad Nacional 19 a, O, VAs u z 98 7 , 1 8 . 
Cardona 1989) . ado que os guandales cercanos al uerto e Tumaco 
han sido reiteradamente explotados con ciclos de corta su re anente 
cortos (de 4 a 6 años según eyra 1981) y urant crea e 50 años 
(Alonso 1967), pareciera que a lí hay signos de egradación de os 
bosques en proceso de regeneración. 
Cuando se habla e la degradación de los guandales, por lo genera 
se refiere a la disminución del sajo y del cuángare; pero hay otra 
degradación inherente a t odo sistema de exp otación con iárnetro 
de corta lfmi te y es la genética (disge esis), como lo han 
advertido varios autores (Zobel y Talbert 1984 , entre otros). Esto 
ocurre porque ciclo tras cic o se cortan los árboles que han 
sobrepasado determinado diámetro y, por o tanto, muy probab emente 
los mejores genotipos. 
Aún existiendo opini ones encontradas sobre el efecto e os 
sistemas de explotaci6n o aprovechamiento en a regeneración del 
guandal, a presencia de ~erca de 120.000 ha sólo en e 
departamento de Nariño en proceso de regeneración e intervención 
durante varias décadas r permi te afirmar que este no es en os 
guanda es un actor limitante tan importante como en otros bos ues 
tropicales. Por supuesto que hace falta conoc r casi to o so re 
os mecanismos de regeneración y a autoecologia de as es ecies 
del guandal y , sobre todo, de as más importantes , e sajo, e 
cuángare y la pa ma naidi. En es te campo ya se han iniciado 
estudios de la demografía de estas especies (Cardona 1989). 
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El limitante re ativo a a alta presión de os ca anos sobre as 
tierras forestales, corno se había discutido, e s d... poca 
significación en os guandales . En efecto, según T e Marag y oc e 
(1987) de las 1 ' 138.700 ha de la región Pacifica nariñense, s6 or 
el 12% se encuentra en agricu tura y el 2 % en receso ~ 
colonización. Las 140.000 ha de guandal estan fuera de estos 
porcentajes por cuanto su aporte es mínimo. Los campesinos 
si vicultores de los guan a es hasta ahora han aprovecha o e 
guandal pero no lo han trans f ormado en otros usos. 
En cuanto a os mercados, os guandales se encuentran en una 
posición bastante favorable: en os guan a ~s poco int~rv nidos 
las especies llamadas comerciales representan más de g4 
va umen total. En os guanda es que ya han sido interv nidos, 
suma de las especies comerciales y potencia mente comercia 
supera el 85% del tata. Además de esto ( los avances de a 
tecnología de la madera y a escasez de esta materia rima 
indudab emente incorporarán a mercado muchas .species dif rent~s 
de sajo y del cuángare presentes en el guanda , ta es como ro le 
Terminalia amazonial,mascarey (Hieronim chocoensis) , mac are 
{Synphonia glo u ifera} y garza (Tabe uia sp), entre otras 
inclusive tecnológi camente su erioe s a aque las. 
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Leslie {19B7} en un estudio sobr las posibilida es económi a~ e 
manejo de los bosques natura es tropici'l es, cone- uy qll este es 
viable. Para el bosque de guanda un aná is1.s omo qUE" "Ice 
Les ie seguramente seria más favorable aún. D~ GraaE 
(1986) después e más de 2 años de estu io en bosques tro i~a s 
de Surinam, conc uye que es financieramente renta lE' manl:: j ñr 
bosque natural para sostener una producci6n 3/ a/año 
mediante un sistema o icic ico: producción simi l ~r a a al11 
por Vásquez (19 87) para el guanda y esto sin realizar tratamiento 
silviculturales. En e Perú se está ensayan o un sistema dp manejo 
del bosque úmedo tropica por comunidades cam esinas in ig na~ con 
resu ta os econ6micos bastante satisfactorios (Han. orn, imeoni 
y osi 1987). Los sa j a es coetáneos existentes en al'; guanda es 
odrian, con un mínimo manejo, rendir roducciones superiores ñ qS 
de l bosque mixto. 
Tratamientos simp es basados en la liberación, e refinamjen o y 
la entresaca han dup icado el crecimiento de las es ecies va iosas 
(De Gr~af 1986, Hutchinson 987, Maitre 1987) y su 
efecto persiste por cerca de 8 años (De Graaf 986) . 
crecimiento de as espec i es en el bosque r em~nente des ués e la 
explotac ión I aunque mayor que en e bosque primario I t::S 
ampliamente inferior al de bosque tratado (Maitre 1987). Si se 
tiene .en cuenta que el crecimiento de los árboles en e guanda 
explotado es comparable al registrado en la literatura para otros 
bosques tropicales (Tang 1987), po rían esperarse res uestas e una 
magnitud simi ar a los tratamientos que, si la investigación los 
valida, viab i izarían aún más la posibilidad e man j o 
si vicultura l del guandal. De todas maneras se re uiere investigar 
en deta le los aspectos econ6micos, financieros y bio 6gicos del 
manejo silvicultural del guanda. 1 no haber considera o otras 
producciones d if erentes de la madera es un grave error de os 
sistemas silviculturales por cuanto desvalorizan el bos ue. En el 
guandal se deben va orar todas las pro ucciones bajo la perspectiva 
de l rendimiento sostenido y muy especialmente la caza, la esca, 
la cr í a de especies menores como el pato, a producción de pa mito, 
la agricu tura y la agrosilvicu tura, así como as externa idades. 
El aspecto po itico es probablemente e más determinante de yi o 
en e mane j o racional de los recursos natura es renovab es. 
Wyatt-Smi t h (198), uno de os más notab es si vicultores 
tro ica es dice al respecto " ... e éxito futuro depen rá 
generalmente no de los factores técnicos sino de os factores 
politicos y socia es especialmente cuan o no existen po iticas 
integrales del uso de la tierra. " . Afirmaciones s j mi ar~s a stas 
se encuentran por doquier en boca prec ' .. amente dp t cni cos y 
científicos muy autorizados íVé ez 988, De Camino 1987) En e 
caso del guandal esto es aún más obvio or cuanto es e estado 
quien regula el uso de la tierra que en apariencia es un baldío. 
asigna concesiones y permisos , cobra im uestos, asigna títu os de 
propieda e interpreta si hay o no me j oras e c. a vo unta 
po ítica expresada en actos e gobierno es a qu ecid i rá si os 
campesinos silvicu tores de los guanda es tienen derecho a mejorar 
su nive de vida mediante e l diseño de un sistema si vicu tural ue 
asegure la perpetuac i 6n de recurso para e os y las generaciones 
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es 
marc a un 
venideras; o si, como ya ha ocurr ' do en la región, os r cursos se 
agotan sin beneficio y progreso percept~ es para sus habitantes. 
Como se aprecia, en os bosques de guan al, tal vez má ue en 
cualquier otra parte e Colombia, exist n con iciones ara 
desarrol ar un royec o que bajo la 6 tica db 
permita e mane j o sostenido d os r_cur-os renovab 
ecosistemas , mediante la formu ación pues , en 
sistema si vicu1 tural ue en esencia cumpla con os si uientes 
rece tos básicos: 
1. Debe ser económicamente viable e incluir no so o a pro ucción 
de madera sino tambien las demás producciones y margina ida es. 
2. Debe producir el mínimo impacto ambienta posible, 
3. Debe ser aceptado y ventajoso para él omunida e 
silvicu tores del guandal. 
Consideraciones técnicas deben decidir e ti o de sistema 
silvicultura: monocíc ico, po icíclico, duracióm de cíe o , 
turnos, etc. , así corno la intensidad, tipo y método e los 
tratamientos silvicultura es. Todo esto será aproximado a~án ose 
para ello en e conocimiento que sobre a dinémica de los bosques 
tropica es se ha veni o acumulando en los ú timos años y sobre a 
dinámica de los propios guanda es. La investigación ue se efectúe 
permitirá afinar el sistema sobre la marcha. 
• 
Para llevar a cabo esta propuesta, sería deseable un pro ecto 
piloto integrado donde la comuni ad de campesinos par ic i pe d~s e 
la extracción de 1a madera y os demás productos como e palmito, 
hasta su procesamiento con e fin e que obtengan e máyimo va or 
agregado posible . La tierra debería ti tularse a os campes ; nos 
silvicul tores, parte como propiedad privada y otra ar te como 
propieda comuna . De esta manera os campesinos po rian aportar 
bajo cualquier sistema de organizac ' ón que se busque, no só o el 
ca ital sue o sino el capital vuelo representado por el bosque con 
sus exis tencias tanto maduras corno en crec i miento. Aportarían as 
mismo su trabajo en la e j ecución de tratamientos silvicu tura es 
que aceleren el crecimiento, induzcan la regeneración o la 
enriquezcan en consonancia con os avances de a invest ' gación. 
La propiedad sobre la tierra permitirá a los cam esin05 acced r 
tanto a cré i os corno a otros beneficios de Esta o. 
Es urgente determinar e estado y dinámica de as oblaciones 
animales , así corno su productividad, buscando con ~ o isponer de 
polí ticas sanas sobre vedas para la caza l a esca. Parte 
esencia del sistema silvicul tural deberá ser e l aumento de a 
roducción de alimentos emp eando para el o, t:: a manera más 
eficiente posible, los di ues y áreas con os menores i mitan tes 
edáficos. 
Como virtualmente no existe in ormación sobre las comun ades de 
os campesinos silvicultores de os guandales se impon~ un 
diagn6stico socio-económico , asi como un censo que permita 
determinar la estrucura de la "propiedad" o posesión e a tierra 
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y sus recursos. Sin estos atos no se po rá di nsionar ninguna 
poli tica de uso de a tier,- a acorde con a di oni i 1 i ad e 
recursos naturales cosechables sin ri sgo e gradar aún más el 
ecosistema. 
UN LVf::: J< SIOAD [,,; L 'I 
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